4.9 DUENDES 


Los duendes o gnomos, protagonistas de muchas leyendas españolas- 
y Suramericanas, aparecen con aspecto gracioso y prefieren hacer sus - 
hazañas amparándose en la invisibilidad. Son aficionados a la música,- 
al canto y al baile. Si se les hace daño se vuelven vengativos. Se les 
considera seres benévolos que ayudan a los hombres buenos; enemigos de 
los viciosos y delincuentes o de los que maltratan a la naturaleza; no 
soportan que nadie haga daño al medio ambiente, por eso odian a los -- 
que talan, queman y matan los animales. Son seres atemporales e inter- 
dimensionales. Algunos tienen a su cargo la custodia de tesoros, unos- 
viven bajo la superficie de la tierra en antiguas minas, otros habitan 
en ríos, lagos, montañas, cuevas, bosques y casas viejas. Son invisi - 
bles para los humanos aunque no para los niños y animales. Por lo gene 
ral tienen un carácter juguetón, les encanta confundir, asustar y asom 
brar con sus trucos, invenciones y juegos. Cuando se hacen amigos del 
hombre, le otorgan regalos como oro y joyas o bien poderes psíquicos - 
como telepatía y clarividencia. Conocen y usan los alementos y leyes - 


de la naturaleza (25). 


Los duendes se presentan como seres primarios que pueblan la natu 
raleza, hacen travesuras a los hombres o les advierten de peligros: - 


véase El Viejito de la Cascada (L.T. p. 38). 


Como creencia popular los duendes son muy antiguos, se aparecen - 
con trajes vistosos y en nuestro Estado tienen muchas variantes. Persi 
guen a las muchachas casaderas día y noche hasta que las desesperan y 
enferman: El Duende de Pericos (L.T. p. 17); se cree que se llevan a - 
los niños, llegan en forma de remolino cuando un niño está jugando so- 


lo: El Llanto de Gallardín (L.T. p. 52); algunos presentan defectos fi 


(25) Carlos Canales y Jesús Callejo. "Habitantes de la España Mágica". 
En: Año Cero. Madrid (1993: 18-24) 
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sicos o salen para asustar a los niños desobedientes: Pasitos al Revés 
(26) y El Cojito de Delicias (L.T. p.128). Se alejan con agua y palma- 


bendi ta. 


En las estribaciones de la Sierra de Coro, existían indios enanos 
llamados ayamenes. La leyenda ubica en esa zona a los haitones; se di- 
ce que allí existen cuevas llamadas encantos y son la morada de los -- 
duendes, aseverándose que el hombre que entre en una de esas cuevas no 


regresa. 


Los duendes trenzan las colas y las crines de los caballos duran- 
te la noche, a veces las aprietan tanto que es muy difícil deshacerlas. 
Cuando se oye relinchar un caballo en la noche nadie sale porque al -- 


duende no le gusta que lo interrumpan. (27). 


Entre los aborígenes se mencionan a seres pequefios como en la et- 
nia de los guaraúnos, los Daun Aráo (28), geniecillos infantiles a cu- 
ya custodia está la flora y la fauna. Son invisibles y muy numerosos,- 
despiertan a las fieras, abren los botones, tiran las hojas secas de - 
las plantas y son enemigos de las abejas porque les quitan el néctar - 


de las flores, su alimento preferido. 


Entre los indigenas de las altas montañas andinas venezolanas, -- 
existía el mumuy o momo, dios menor personificado en un pequeño idolo- 


de barro o piedra, eran enanos que vivían en las montañas, cuevas o la 


(26) Lolita Robles de Mora. Pasitos al Revés, Barquisimeto (1988). 
(27) Luis Arturo Domínguez. Duendes y Ceretones. Caracas (1987: 35) 


(28) Pedro Xrisólogo Bastar. Tokoyo Noko, Leyendas Aborígenes Venezo - 
lanas. Madrid (s.£.: 47) 


A 
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gunas. Representan las fuerzas de la naturaleza: la niebla, el frío, - 


el viento, el trueno y el rayo eran sus manifestaciones. 
Estos simpáticos protectores de la naturaleza están presentes en 


los relatos orales de nuestro pueblo, tal como de inmediato se corrobo 


ra. 
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4.9.1 PRESAGIO 


Hace años en San Cristóbal me sucedió algo muy singular... 


Una noche me desperté al sentir que me llamaban, y al abrir los- 
ojos vi la habitación iluminada por una tenue luz azul, pensé que esta 
ba amaneciendo, pero no era así, en el reloj del comedor sonaron tres- 
campanadas, pero "¿por qué mi cuarto estaba azul?". Miré en torno a mi 
cama y vi a varios hombrecitos vestidos de verde que me sonreían, lue- 
go se agarraron de las manos y bailaron mientras otros dos tocaban -- 
unas minúsculas guitarras. Quise gritar y de mi garganta sólo salieron 
sonidos guturales. Éllos dejaron el baile y se acercaron de nuevo a mi 
cama, entonces me di cuenta que se reían de mis pies. Hablaban con voz 
chillona, pero yo no entendía lo que querían decirme. Los detallé: to 


dos parecían viejitos, sus caras eran granulosas y con barba blanca. 


Siguieron jugando, esta vez subían y bajaban por las cortinas, - 
por les paredes, el techo y la lámpara, hacían piruetas y se reían, así 


estuvieron mucho tiempo. 


Quería levantarme y avisar a mis hermanos de lo que estaba suce - 
diendo, pero parecía estar amarrada a la cama, no podía moverme, Inten 
té de nuevo pedir auxilio pero no me salían las palabras, entonces me 
asusté y uno de los hombrecitos, que parecía ser el jefe, me hizo se - 
ñas de que me tranquilizara, luego me sonrió. Intentaba comunicarme al 


go que no entendí, sentí miedo, como si algo fatal fuera a suceder... 


Amanecía y la luz azul se fue tornardo blanquecina. Los duendes - 
me hicieron una reverencia y uno a uno fue subiendo por la cortina has 


ta llegar al techo y desaparecer. 


Mucho rato estuve pensando en lo ocurrido, recordé que días atrás 


a mi hermano Javier le había ocurrido algo similar y al contármelo - 
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creía que había sido una pesadilla, posiblemente fue tan real como És- 
to. Me pregunté: "¿Qué pasará? En aquel momento no supe comprender el 
mensaje, pero meses después la pérdida de un ser querido me hizo recor 


der a los duendes... 
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4.9.2 NIEBULONES (*) 


Los cinco muchachos habían salido de sus casas al amanecer y cami 
naban montaña arriba por un estrecho camino. Ana, la mayor, iba delan- 
te y atrás Calixto y Evaristo, un poco rezagadas Julia y Tinita. Lleva 
ban mochilas y costalitos para recoger lama y guinchos. El frío era in 
tenso, aunque poco a poco el sol iba calentando las cumbres. Después - 
de varias horas se detuvieron a descansar cerca de unos árboles. Calix 


to observó unas huellas que llamaron su atención. 


- ¿Serán de oso? 


- Posiblemente sean de oso frontino, debemos andar con cuidado y no se 
pararnos ni un momento - dijo Ána muy seria. : 

Siguieron el camino entre árboles y matorrales hasta llegar a una 
laguna llamada Las Palmas. Ana vio a un pequeño hombrecito sentado en 
una piedra que los miraba, pero no dijo nada a los muchachos para no- 


asustarlos, quizás ellos no lo vieran. 


Se sentaron a comer y luego recogerían lama de piedras y árboles, 
pues por el frío y la humedad era aterciopelada y abundante. Las mucha 
chas llenaron sus mochilas y daban gritos de admiración cada vez que - 
conseguían plantas extrarlas y pequeños guinchos. Ána asustada les de- 


cía que no gritaran. 


Mientras tanto los muchachos llenaron sus sombreros de piedritas- 
y cada uno se fue a un extremo de la laguna. Calixto le zumbaba piedri 


tas a Evaristo, exclamaban: 


- ¡Ahí te va! 


(*) Niebla espesa. 
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Evaristo se agachaba unas veces y la piedra caía más adelante, - 


otras caían a la laguna. Ana alarmada les dijo: 
- ¡Dejen de tirar piedras y de gritar, aquí no se puede hacer ruido! 

Las niñas preguntaron: 

- ¿Por qué? 
- Porque baja la niebla. 

Los muchachos miraron el cielo azul y el sol brillante, en sus - 
rostros se dibujó una sonrisa incrédula, pero como conocían el carác - 
ter de Ana dejaron el juego y terminaron de llenar sus costalitos. Po- 
co después el cielo se cubrió de nubes y una densa niebla lo cubrió to 
do. No se veía ni la laguna ni los árboles, apenas se podían ver. AÁna- 
había visto la cara de disgusto del hombrecito y como éste levantaba - 


las manos hacia el cielo. Los llamó con energía: 


- ¡Calixto, Julia, Evaristo, Tinita! Amárrense las mochilas y costales 


al hombro y agárrense todos de la mano, 6l que se suelte se perderá. 


Muchas horas estuvieron caminando entre la neblina y como no sa - 


bian por dónde iban llegaban siempre al mismo sitio, Julia decía: 
- No veo nada, y ¿si nos sale el oso? 
- ¡Cállese, miedosa! le dijo Calixto. 


Se habia hecho de noche y la niebla como una inmensa pared les ta 
paba el camino de regreso. Gritaron pidiendo auxilio, las niñas llora- 


ron, Ána suplicaba: 
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- Niño Jesús, te ofrezco una llavecita de oro si logramos abrir el ca- 


mino hacia casa. 


Pasaron las horas y los cinco muchachos seguían caminando en la - 


niebla sin saber a dónde iban. Estaban empapados, cansados y con ham - 


bre. 


Caminabán agarrados de la mano y rezaban sin cesar; sin rumbo si 


guieron durante mucho tiempo. 


Mientras tanto la femilia de los muchachos se reunieron y dividie 
ron en grupos para buscarlos. Iban en mulas y llevaban hachones encen- 
didos, todos subían en dirección al Páramo La Colorada. Ya en la cum - 


bre los 1ilamaron, ellos, contestaron a gritos: 


- ¡Aquí estamos, vengan a buscarnos! 


Después de mucho rato lograron ubicarlos y fue tanta la emoción - 
de los muchachos que lloraban y reían. Los subieron a las mulas y feli 
ces regresaron a El Fical. Ana sabía que la niebla había sido obra del 
duende que cuida la laguna, no le gusta que hagan ruido ni tiren pie- 


dras, tampoco que dañen o arranquen las plantas del páramo, 
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4.9.3 EL GARABATO DEL CHICARO 


Don José estaba desesperado porque desde hacia varias semanas no 
los dejaban dormir en paz, pues continuamente caía sobre el techo de- 
zinc infinidad de piedras y no se explicaba de donde venían, pues no - 
había casas cerca de allí y cuando revisaba no veía a nadie, sólo cien 


tos de piedritas blancas de la quebrada. 


La familia estaba formada por don José, su esposa dora Rosa y -- 


tres muchachas, Isabelita la menor era la más hermosa. 


Isabelita en varias oportunidades había visto dentro y fuera de - 
la casa a un hombrecito que le sonreía. No dijo nada esperando que los 
demás hicieran comentarios, pero sólo ella lo veía. Comenzó a preocu - 
parse pues dormía con una fuerte presión en el pecho. Una noche se des 
pertó y con la claridad de la luna vio al hombrecito acurrucado dur - 
miendo sobre su pecho. Sin moverse para no despertarlo lo detalló: pe 
queño, con rostro de niño, orejas puntiagudas y traje brillante de co- 
lor verde, en la mano apretaba un gorrito. Al amanecer el hombrecito - 


se desperezó, se puso el gorro y salió de puntillas. 


Isabelita fue a la cocina y esperó que sus padres se levantaran,- 
les pidió la bendición y mientras tomaban café, les contó lo que había 


visto, su padre comentó: 


- Debí imaginármelo. - Se quedó pensativo y al ver los ojos interrogan 


tes de Isabelita y de su esposa prosiguió: - Nos mudaremos. 


Días después don José había vendido el rancho y comprado otro en 


las afueras de Lobatera, al otro lado del pueblo. 


Una mañana, apenas salió el duende, Isabelita llamó a sus padres- 


y todos recogieron rápidamente los enseres de la casa y salieron hacia 
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el nuevo hogar. Doña Carmen no recordaba si había recogido el garabato 


de las chícaras (*) y preguntó: 

- ¿Quién lleva el garabato? 
Una vocecita dijo: 

- ¡Aquí va, aquí va! 


Todos se miraron y no supieron de dónde procedía aquella voz des- 


conocida. 


Llegaron a la casa, ordenaron todas las cosas y cuando fueron a- 
la cocina vieron en la pared colgado el garabato y las chícaras en or- 


den. 


(+) totuma pequeña utilizada para tomar el café o aguamiel. Se le lla- 
ma también "chíicaro". 
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4.9.4 BL DUENDE DE LA LAGUNA 


Los dos amigos hablaban con el pulpero y detuvieron su Conversa - 
ción para observar a un anciano pequeñito que compraba tabaco y chimú, 


al retirarse él preguntaron: 
- ¿Quién es, don Alvaro? 


- No estoy muy seguro, pero ma parece que es el duende que habita en - 
la laguna La E¿stiloza que está en la ladera de la montaña que sirve de 


límite con el Municipio Libertad. 


- Conozco la laguna, está rodeada de plantas acuáticas, especialmente- 


de eneas, pero, ¿ha dicho un duende?. 


- Sí, eso dice la gente, a veces han discutido los habitantes del case 
río Tres £squinas con los de La Laja, la laguna surte de agua a esos - 
caseríos, el duende se disgusta y surge una tremenda tempestad de true 
nos, relámpagos, viento y lluvia, días después se seca la laguna, por- 
eso el campesino le lleva como ofrenda chimú y tabaco, para que esté - 
contento el duende y la zona tenga agua abundante. Don Pedro que había 


permanecido callado afirmó: 


- Es cierto lo del duende. Además toma forma de niño, pero siempre pe- 
queñito. Hace años estaba talando unos árboles en la ladera de la mon- 
taña, cuando surgió una lluvia espesa que me hizo perder el camino y- 
llegué a mi casa sin la madera, empapado y cansado de caminar, pues es 
tuve muchas horas dando vueltas sin encontrar el camino de regreso a 
casa. A mi vecino y Compadre le ocurrió algo parecido un día que esta- 
ba quemando un potrero lejos de la casa. Entre el humo y la niebla se 
perdió, cuando regresó a su casa era de noche. Tanto mi compadre como- 
yo, todos los meses le llevamos al duende de la laguna nuestros rega - 


los de miche, chimú y tabaco. El cuida el agua de lagunas y ríos, de - 
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los árboles y de los animales, merece nuestro respeto. 


Los tres amigos vieron desde la puerta como se alejaba montaña - 


arriba el pequeño anciano de cara bondadosa. 
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4.9.5 LA PLACITA DEL DUENDE 


Cuentan los vecinos de Santa Rita de Miraflores que una tarde del 
mes de abril de 1934, cuando los campesinos estaban terminando sus la- 
bores, se oscureció el cielo y comenzó a soplar aire frío. Todos se - 
dispusieron a regresar a sus casas. Doña Celina y su nieta mayor se - 
asustaron mucho al pensar que Merceditas se habría despertado y senti- 


ría miedo al estar sola en la casa. 
- Corramos, abuela, la niña debe estar llamándonos - dijo. 


Corrieron hacia la casa y la encontraron abierta, llamaron a Mer- 


ceditas y no contestó. La niña lloraba: 
- Mi pobre hermanita, ¿dónde estará? si sólo tiene dos años. 


La abuela llorando trataba de consolarla. La buscaron por los al- 
rededores y todo fue en vano. Un vecino les dijo que vieron un gran re 


molino de aire allá en la placita. 


Al día siguiente un campesino que pasaba por el camino de la mon- 
taña oyó unos lamentos y el llanto de un niño. De inmediato fue a comu 
nicarlo al dueño de la finca en donde trabajaba y él, con otros obre - 
ros, rastrearon los alrededores junto con la abuelita y hermana de Mer 


ceditas. Pasó el día y todo fue inútil, la niña no apareció. 
Al tercer día de búsqueda incesante encontraron un zapato de Mer- 
ceditas en una pequeña planicie rodeada de árboles, de momento pensa - 


ron que podría estar cerca, pero no la hallaron. Pasó mucho tiempo y - 


la niña no apareció, comentaban: 


- De aquí salió el remolino, Seguro que se la llevó el duende. 
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Dicen que en ese lugar, en donde encontraron el zapato de Mercedi 
tas, han visto la figura diminuta de un duende que se esconde entre -- 
los árboles y que en determinadas épocas se escucha el llanto de un ni 


ño. Desde entonces lo llamen La Placita del Duende. 
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4.9.6 EL DUENDECILLO DE SÁN LORENZO 

La noche era cálida, los vecinos de la pequeña población de San - 
Lorenzo conversaban en las puertas de sus casas. A lo lejos se escucha 
ba el croar de ranas y cantos de aves nocturnas. En una de las casas - 
una niña ardía en fiebre. Carmencita, que así se llamaba, entre sueños 
oyó unas leves pisadas y carcajadas en el cuarto de al lado: 

- ¡Jajajajaja... jajajajaja..-! 

Carmencita se tapó con las sábanes y se estremeció de miedo, lve- 
go sintió que le hacían cosquillas en la planta de los pies. Rela y - 
reía, ya no podía más... con gran esfuerzo gritó: 

- ¡No más...! déjame..., no tengo ganes de reir... 

La madre que estaba sentada en la acera conversando con doña Jua- 
na, entró corriendo, vio una pequeña sombra que se deslizaba detrás de 
la puerta. Preguntó: 


- ¿Qué te pasa, Carmencita? 


- Alguien me estaba haciendo cosquillas y yo reía y reía sin parar... 


ya no podía más... 


- ¡Dios mio...! 


Se acercó a la niña, le tocó la frente y revisó el récipe, aún no 


era hora de darle la medicina. 


- Mamá, ¿quién me hizo cosquillas? Me pareció escuchar risas y ver la 


figura de un pequeño hombrecito. 
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- No sé, hija - mintió - duérmete tranquila, no te molestará más. 

Tomó un frasco de agua bendita y lo roció por la habitación, lue- 
go, colocó debajo de la cama una cruz de palma bendita. Salió de nuevo 
a la calle y su vecina curiosa le preguntó: 


- ¿Qué te pasó? 


- Que me asusté y más se asustó mi hija, le estaban haciendo cosqui -- 


llas en la planta de los pies. 

- ¿Quién...? 

- El Duendecillo de San Lorenzo. 

- ¿Qué dices? 

- Lo que oyes, en esta población hay un duerdecillo travieso que se es 


conde detrás de las casas y cuando los niños están solos y a oscuras - 


viene a hacerles cosquillas, sólo lo ahuyenta el agua bendita y la luz. 
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4.9.7 FASITOS EN LA HIERBA 


El pequeño río Burgua desciende de la montaña y cada vez se va ha 
ciendo más lento su camino hacia la llanura. Las montañas se van suavi 
zando y sus aguas se trenquilizan. Pasto, árboles frutales y matas lo- 


ven pasar. 


Cerca del río jugaban dos niños acompañados por los cantos de los 
pájaros y los chillidos de los monos. Toda su atención estaba puesta - 
-€n una hilera de hormigas que llevaban pedacitos de hojas y flores pa 


ra su guarida. 


Mira, parecen soldados en marcha. 


Sí, vienen de muy lejos. 
Se oyó un crujir de hojas y los niños levantaron la cabeza. 

- ¡Hola, Dulce!, ¡hola, Reinaldo! 

Los niños contestaron al saludo y a su sonrisa. La niña preguntó: 
- ¿Por qué conoces nuestros nombres?, nosotros nunca te hemos visto. 
- Pero yo sí, siempre los veo jugar, no me atrevía a acercarme. 
- Les traigo esto, tomen. - Alargó el brazo y les ofreció dos chupetas. 

Ellos lo miraron asombrados: tenía su mismo tamaño, era blanco, - 
de ojos azules y vestía de colores vivos; tenía un solo brazo. Dulce - 
iba a coger la chupeta, pero se asustó y gritó: 
- ¡Mamaaaó...! ¡Ven...! 
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Su hermano gritó también: 


- ¡Mamasaé...! 


La madre corrió a donde estaben los niños. Ellos la abrazaron llo 


rando. 


- Tenía un solo bracito... - sollozó Dulce. 


- Nos daba una chupeta, a mí me dieron escalofríos... 


- Pero ¿qué pasó? 


Los niños rápidamente le contaron lo ocurrido, luego, siguieron - 


las huellas de los pasos del niño desconocido, se perdían en el río. 


- ¿Quién será? - preguntaron. 


- Debe ser el Duendecillo del Burgua, me habían hablado de él, pero no 
quise creerlo. No tengan miedo, los duendecillos son juguetones y pro- 


tegen la naturaleza. 
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4.10 MITOS DE ORIGEN 


Los mitos de origen explican los fenémenos de la naturaleza y la- 
formación de la tierra, se refieren a cambios ocurridos en el planeta: 
el levantamiento de montañas, nacimientos de ríos y lagunas. Son los - 


más escasos y algunos derivan de mitos indígenas. 


El más antiguo de los mitos de origen en Venezuela es el de Amali 
vaca y ha llegado hasta nosotros por medio de la oralidad (Cfr. anexo- 
3). Las distintas interpretaciones del mismo establecen diferencias en 
tre la oralidad y los textos en donde el héroe civilizador aparece en 
forma ambigua, es el dios que coopera con el surgimiento del hombre y 
el fundador, vinculado con la génesis de los tamanaco. Se cree que Ama 
livaca, Quetzalcóstl en México, Wiracocha en Perú y en Colombia Bochi- 
ca vinieron de un antiguo origen comán constituido por deidades creado 
ras de pueblos de cultura media. Amalivaca creó a los hombres de los - 
frutos del moriche y el río Orinoco, les enseñó los secretos de la na- 


vegación. 


La primera versión escrita del mito de Amalivaca es la del misio- 
nero Jesuita Felipe Salvador Gilij (Legogne, Italia, 1791-Roma, 1789), 
quien vivió en las regiones del Orinoco durante los años 1749-1767 en- 
tre tamanacos, maipures y piaroas. Á su regreso a Italia escribió el - 
"Ensayo de la Historia Americana" (1773) en el que incluye este mito - 
que es versión del original de los tamanacos, pero basándose en su po- 
sición de religioso y tiene el mérito de haberlo fijado. Los pueblos - 
tamanacos y caribes recurrieron a este mito para satisfacer sus razona 
mientos acerca de su origen. Parten de una observación de la realidad- 
como el diluvio, que no fue igual en todas partes, sino que ocurrió en 
diferentes períodos geológicos. Elevan a niveles de representación sim 
bólica a los elementos que sirven para su subsistencia diaria como la 
palma moriche, fuente de vida, y asignan a su semilla un papel genési- 
co. Los demás elementos del mito son un reflejo de aquellos que desem- 
peñan un rol fundamental en la historia de estas comunidades, éste, -- 


aparentemente absurdo, se convierte en creíble. 
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El mito de Amalivaca ha trascendido a través de las épocas, tanto 
en la oralidad como en la escritura. Se ha conservado por medio de la 
oralidad en las comunidades indígenas del Orinoco como lo indica el -- 
testimonio de Paul Henley, quien en el año de 1972 recoge entre los in 


formantes de la Misión Nuevas Tribus el mito de origen de los E'ñepá. 


Se han encontrado entre las pocas muestras de mitos de origen en- 
el Estado Táchira: £l Nacimiento de Aguadía (L.T. p. 121) y La Ninfa - 
de Aguas Calientes (L.T. p.256); lo que demuestra como se va olvidando 
nuestra tradición oral y ta necesidad de realizar un trabajo minucioso 


para rescatar lo poco que nos queda. 


Nos permitimos presentar una muestra de ellos. 
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4.10.1 LA LAGUNA D5£ EL MORRO 


Regresé después de muchos años a la aldea El Hiranzo, Municipio - 
Cárdenas. Saluié a mis amigos de la infancia y luego visité a doña Ma- 
ría de la Consolación. Desde su casa se ve la Laguna El Morro, en cu- 
yas orillas crecen la enea y la hierba guinea (*), utilizadas en la - 


elaboración de esteras y cestos, mi amiga me preguntó: 


- ¿Recuerdas cuando esta laguna era cristalina y quisieron hacer en - 


ella un complejo turístico? 


- Sí, eso fue por el año 1953, pero la lancha que intentó limpiarla se 
hundió y sus ocupantes murieron ahogados. Lo recuerdo, dicen que tiene 


una maldición. 


- Eso me lo contó mi abuela: A principios de 1900 en ese lugar había - 
una naciente de aguas puras y cristalinas a donde iban las muchachas - 
del lugar a lavar y a contarse sus amores, también se gastaban bromas- 
y cantaban. Llegó a la comunidad un grupo de mujeres que quisieron -- 
adueñarse de la naciente y crearon la discordia hasta que las lugare - 
ñas cansadas de sus abusos, pelearon y fue tal el escándalo que tuvie- 
ron que llamar al Corregidor de la aldea y a la policía. Las foraste - 
ras se molestaron mucho y maldijeron la naciente. Tiempo después la na 


ciente creció hasta desbordarse e inundar haciendas y casas. 


En ese tiempo estaba en El Hiranzo un grupo de misioneros, quienes 
celebraron la Santa Misa, bendijeron la naciente y se dirigieron a los 


aldeanos de esta manera: 


- El agua es de todos y no debe ser motivo de peleas, sino al contra - 


(*) o gamelote de agua, en Venezuela crece en las orillas de los ríos- 
o lagunas. 
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rio, de paz y concordia, es de la comunidad y debe usarse racionalmen- 


te. 


El agua se retiró dejando plantíos y cafetales, pero quedó una la 
guna en su lugar. Los muchachos se bañaban en ella y cuando se aleja - 
ban de la orilla, se ahogaban. Por esa razón la sembraron de hierba - 
guinea y de enea que con el tiempo se utilizó para elaborar cestos y - 


esteras. 


- Gracias, exclamé - he vuelto a recordar los años de la niñez cuando- 


nos prohibían bañarnos en la laguna y nosotros íbamos a escondidas. 
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4.10.2 LA NACIENTE DE LA VIRGuN 


Hace muchos años sacudió la zona una enorme sequía. Los potreros- 
estaban secos y el ganado corría de un lado para otro desesperado por 
la sed. Las montañas de Santa Cruz de la Victoria amarilleaban. Los - 


dueños de los potreros no sabían a quien acudir. 


Efraín adquirió una escultura de la Virgen de Lourdes, la llevó a 
la montaña y con ayuda de otros lugareños construyeron una gruta con - 


piedras, luego, fervorosos se postraron a sus pies: 


- Virgencita, no permitas que se nos muera el ganado - decia uno. 


- Socórrenos un poco de lluvia, una naciente o un pozo - suplicó -- 


Efraín. 


- No nos desampares, no tenemos a donde llevar el ganado a pastorear - 


agregaba otro. 


A la mañana siguiente, al amanecer, volvieron a rezarle a la Vir 
gen y se sorprendieron gratamente al contemplar como fluían hilitos de 
agua bajo los pies de la Virgen que se unian formardo un pozo y al lle 
narse éste el agua se deslizaba alegremente montaña abajo. Todos excla 


maron: "¡Milagro...! 


Desde ese día la naciente devolvió la vida a la zona y nunca más- 
tuvieron sequía. Alrededor se cubrió de flores y de toda la comarca - 
acudieron a visitar a la Virgen Milagrosa para darle las gracias y ver 


la naciente. 


Han pasado los afñíos y aún sigue. fluyendo el agua fresca y crista 


lina bajo los pies de la Virgen, algunos dicen que es milagrosa y cuan 
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do van a la montaña mojan su cuerpo con ella. £s tradición subir en ro 
mería hasta la naciente y llevarle ofrendas, promesas y flores, espe - 


cialmente en Semana Santa. La Virgen continua bendiciéndolos con su -- 


agua cristalina y milagrosa. 


289 


9. LO REAL MARAVILLOSO Y MAGICO-RELIGIOSO EN LEYENDAS 


Y MITOS DEL TACHIRÁ 


Sobre las rocas de las altas sierras 
y entre tus lagos siempre iluminados, 
tus leyendas indigenas encierras. 
Guardas tus viejos mitos ya olvidados. 


Manuel Felipe Rugeles 


Después de caminar por valles y colinas, de asomarnos a páramos y 
abismos, de sentir la frescura de la niebla en picachos de abrupta be- 
lleza, de extasiarnos ante nuestras apacibles lagunas misteriosas, y - 
contemplar las cadenas de montañas de impresionante belleza, hemos sen 
tido la presencia de algo enigmático y sobrenatural, la impresión de - 
lo inexplicable. Lo imponente de esas soledades, donde la £lora y la - 
fauna cobran vida y movimiento, es comentado por el lugareño que expli 
ca lo inexplicable, pues tras lo real surge lo irreal, lo fantástico,- 
en un imaginario colectivo perdido en el tiempo y en la historia, La - 
naturaleza y el hombre forman un conjunto de elementos que nutren la - 


imaginación como resultado de una inesperada alteración de la realidad. 


No cabe duda que en todas partes descubrimos lo maravilloso: de - 
trás de unos muros de piedra o una casa vieja de horcones, podemos en 
contrar ánimas en pena que nos señalan un tesoro, o geniecillos que -- 
cuidan las flores y pueden traer la tormenta o la niebla, ánimas mila- 
grosas que salen para proteger a un caminante, brujas traviesas, imáge 
nes que ejecutan ritos ancestrales, figuras legendarias que dejan una 
estela de misterio y toda una serie de hechos que van de lo natural a 
lo sobrenatural con un transfondo de montañas, frailejones, lagunas, - 
cafetales y manantiales; aquí todo puede suceder: lo sorprendente, lo- 
insólito y prodigioso, que es maravilloso por sí mismo. Lo extraordina 
rio puede ser producido por seres sobrenaturales y por tanto no tiene- 
explicación lógica, así lo desconocido se incorpora a la realidad que- 
sin duda es tomada como verdadera por los narradores orales que no se 


desconciertan ante los hechos sobrenaturales. 
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Nuestro montañés vive en armonía con la naturaleza y al hablar - 
nos trasmite un cúmulo de sabiduría popular presente en mitos y leyen- 
das; escucharlo es la mejor forma de reencontrarnos con lo más auténti 
co de nuestro pasado, desde una perspectiva histórico-cultural y, así, 
conocer nuestra idiosincrasia tachirense. Debemos rescatar y dara co 
nocer estas manifestaciones orales que traslucen el modo de ser y de 
sentir de nuestra comunidad; en ellas la realidad se transforma y su 
blimiza para crear un mundo mágico y sobrenatural. Lo maravilloso se - 
nos revela, lo mágico y milagroso lo invocamos. En leyendas y mitos se 
presenta el sincretismo de formas dispares con el léxico propio del lu 
gar, pleno de colorido y gracia, en donde el universo construído va - 


más allá de las palabras. 


La narrativa oral tachirense parte de lo regional, y nuestra vi- 
sión del mundo es plasmada por el lenguaje, que refiere lo asombroso y 
lo imaginario como revelación de lo real maravilloso donde confluye lo 
real con lo irreal, lo desconocido y alucinante; nuestro pueblo cree- 
en hechos fantásticos y seres extraordinarios que presuponen una reali 


dad, que abren un puente hacia lo insólito y sorprendente, 


El realismo maravilloso posee propiedades trascendentales y feno- 
menológicas. Elementos míticos y legendarios se encaminan a crear un- 


mundo sobrenatural que afecta al ser colectivo. 


En leyendas y mitos del Táchira lo real se trasmuta en fabuloso,- 
pero conservando un transfondo de la realidad, la esencia de lo maravi 
lloso. Un ejemplo de lo antes dicho lo podemos observar en la leyenda- 
de La Ciénaga del Alto del Niño (p. 56) donde el personaje pierde la- 
noción del tiempo y del espacio suspendido en una burbuja de cristal, 
en la que se presenta la desproporción de escalas de la naturaleza, -- 
así como lo insólito de los hechos. El realismo maravilloso ofrece un 


sincronismo temporal relacionando el pasado con el presente. 
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La narrativa de tradición oral es un compendio de lo real maravi- 


lloso... 


Para Alejo Carpentier (1904-1980) "lo maravilloso se manifiesta - 
en la Natureleza, en la Historia, en el Hombre, se encuentra en estado 
bruto, latente, omnipresente en todo lo latinoamericano", expresado en 
la introducción de su novela "El Reino de este Mundo" (1949) en que - 
asegura: "Lo maravilloso comienza a serlo de manera inequívoca cuando- 
surge de una inesperada alteración de la realidad (el milagro), de una 
revelación privilegiada de la realidad, de una iluminación inhabitual- 
o singularmente favorecedora de las inadvertidas riquezas de la reali- 
dad, percibidas con particular intensidad en virtud de una exal tación- 


del espíritu que lo conduce a un modo de "estado límite" (29). 


Para el surrealista francés Louis Aragón (1897-1982) "la realidad 
es la ausencia aparente de contradicción" por tanto, "tenemos que lo - 
maravilloso es la contradicción que aparece en el seno de lo real" -- 
(30). Esta paradoja es creación estética europea, a diferencia de lo - 


real maravilloso americano que está presente aquí y per se. 


No podemos confundir lo real maravilloso con el realismo mágico, - 
ya que este último es creación literaria en la que el escritor da al - 
hombre y a la realidad un tratamiento determinado y esencialmente esté 
tico. Por el contrario, lo real maravilloso no es creación artística - 


sino una manera de ser, es maravilloso por sí mismo. 


En (Última instancia opina Alexis Márquez Rodríguez, que lo verda- 


deramente real maravilloso es el Hombre, que produce especimenes capa- 


(29) Alejo Carpentier. Obras Completas. México (1983: 15) 


(30) Louis Aragón. Citedo por Víctor Bravo en: Magias y Maravillas en- 
el Continente Literario. Caracas (1988: 23) 
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ces de hazañas y prodigios insólitos, no importa la época y el lugar - 
donde viva; lo cual no se riñe con que en cada región y en cada tiempo 
las peculiaridades de ese comportamiento tengan rasgos específicos, -- 


acordes con las características que imperan en cada caso (31). 


El mundo exuberante de América, donde lo fantástico se hace paten 
te, está presente en el Estado Táchira con paisajes de majestuosa be - 
lleza donde los sucesos, siendo reales, producen la ilusión de irreali 
dad y la naturaleza se entremezcla con la sobrenaturaleza, lo real pue 
de ser maravilloso y lo maravilloso tiene apariencia de realidad. Aquí 
se comprueba lo expresado por Alejo Carpentier: en el Táchira lo mara 
villoso está ahí, sólo tenemos que alargar la mano para encontrarlo. 
Las leyendas y mitos que se analizan a continuación son muestra de lo- 


expresado. 


(31) Alexis Márquez Rodríguez. "Sobre el Realismo Mágico y lo Real Ma- 
ravilloso". En: El Nacional. Caracas (1991: 14) 
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5.1 LA CORONA DE LA VIRGEN 


Hace muchos años llegaron a La Grita unos forasteros que movidos- 
por la codicia se pusieron a excavar en un lugar llamado El Calvario. 
Estaban informados que en documentos antiguos se mencionaba la existen 
cia de una viga de oro que iba desde £l Calvario hasta el cerro. Los - 
hombres consultaban documentos e iban haciendo zanjas hasta que vieron 


algo brillante que parecia ser la "Viga de oro". 


- ¡Aquí está...! - exclamó uno de ellos. 


- Vamos a cortarle un pedazo - comentó el otro. 


Al tocar la viga se oscureció el cielo a la vez que vientos hura- 
canados, lluvia torrencial, truenos y relámpagos sacudieron la ciudad. 
Los hombres dejaron las herramientas de trabajo y huyeron asustados -- 
mientras la gente corría hacia la iglesia de Los Angeles a postrarse a 


los pies de la Virgen. 


Una voz se propagó en todas direcciones: 


- La Laguna Grande se va a desbordar, la falda del cerro se está cu- 
briendo de lodo... 


El desconcierto era grande, los pobladores de La Grita corrían de 
un lado a otro sin hacer caso de la tempestad cada vez más fuerte y - 
una súplica estaba en todos los corazones: "¡Virgen de Los Angeles, - 


protégenos...!" 


Pero en la iglesia la desesperación era mayor, pues la Virgen no- 


estaba en su alter. El pánico llegaba al máximo y todos suplicaban: 


- ¡Virgen de Los Angeles, sálvanos...! 


295 


Al oscurecer, cuando algunas personas levantaron la vista hacia - 
el Altar Mayor la vieron serena y bella, con el vestido lleno de lodo- 
y sin la corona. En ese momento cesó la tempestad y de nuevo la calma- 
llegó hasta los habitantes de La Grita. En acción de gracias entonaron 


el "Ave María", 


Esa noche la gente se quedó rezando en la iglesia y al amanecer - 
el sol brilló como nunca, llevando la esperanza y la tranquilidad a -- 


los moradores de La Grita. 


Dicen que la corona de oro de La Virgen de Los Angeles está en el 


fondo de la Laguna Grande. 
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En esta leyenda se entreteje la tradición cristiana con los moti- 
vos legendarios y las creencias aborígenes, como elementos dispares -- 


procedentes de culturas diversas. 


Lo fenomenológico y lo ontológico se mezclan para mostrar una rea 
lidad aparente, como las realidades ocultas detrás de las cosas visi - 
bles, lo que está detrás de lo invisible y las fuerzas que mueven nues 
tro medio. He aquí el prodigio de esta tierra formada por elementos di 


símiles pero tan bien imbricados que parecen uno solo. 


La tradición cuenta que La Grita posee una viga de oro, si se to- 
ca, la Laguna Grénde podría desbordarse y la ciudad se inundaría. Es - 
real que unos forasteros movidos por la codicia lleguen en busca de ri 


queza. También es real que la laguna se desborde y baje por el cerro - 


al compás de la tempestad. A la vez existe el miedo y la ansiedad de 
la gente al darse cuenta de lo que está ocurriendo. De inmediato, el - 
pueblo acude en busca de auxilio al templo, en donde se encuentra la - 
Virgen de Los Angeles y el estupor los invade al comprobar que no está 
en su altar. Transcurren las horas y cuando la preocupación del pueblo 
iba en aumento surge lo insólito, lo extraordinario: amaina la tempes- 
tad y la Virgen retorna a su altar con el manto manchado de lodo y sin 


la corona. 


Este rito proveniente de los chibchas, nos recuerda al cacique que 
cubierto de polvo de oro ofrendaba joyas y esmeraldas a la Laguna de - 
Guatavita cerca de Bogotá. Este ancestral rito ha sido realizado una - 
vez más y los fenómenos y elementos naturales también han obedecido, - 
es así como el agua de la laguna regresa a su margen, hecho maravillo- 
so aceptado por el pueblo como algo natural, De esta manera, nuestra - 


tradición oral recoge el mundo maravilloso del Táchira, producto del - 


mestizaje cultural. 


5.2 EL PROFETA ENOC (*) 


Cuentan los ancianos de Santa Ana del Táchira que, hacia el año- 
1925, apareció en esta región un hombre delgado y blanco, de facciones 
finas, ojos brillantes, verdes y penetrantes que predicaba y enseñaba- 
a la gente a vivir mejor. Todo en él era apacible y enigmático. Nunca 
se le vio comer ni beber. Los regalos que le hacían, así como los ali- 
mentos, los repartía entre sus seguidores. Predicó en £l Samán, sobre- 
una piedra, que luego llamaron "La Piedra del Profeta" y siempre entre 
él y los que lo escuchaban había un espacio de unos diez metros, nadie 
podía acercársele, lo envolvía una atmósfera de misterio, una barrera- 
de bruma... Su estadía en el Táchira fue efímera, pero su recuerdo que 


dó en todos los que lo conocieron. 


En la vía El Corozo-La Petrólea se encuentra una capilla abandona 
da que llaman "La Capilla del Profeta", porque en una ocasión él predi 
có allí. También, un pozo formado en un caño del río Quinimarí, recibe 
el nombre de "El Pozo del Profeta" porque, en repetidas ocasiones, Enoc 


se banñó allí. 


¿Quién era...? ¿De dónde venía? Nadie lo sabe. No hizo milagros,- 
pero la gente lo seguía; hablaba de la moral, de las buenas costumbres 
e invitaba al bien y a la caridad. Vestía siempre de blanco, todo su - 
ser irrediaba paz y serenidad. La muchedumbre lo seguía sin alcanzarlo, 
se extasiaban contemplándolo y escuchando su potente voz qua invitaba- 


a la oreción. 


El Profeta Enoc predijo muchas cosas: "Llegará el tiempo en que - 


las cajas hablarán", "los hombres volarén". Caminaba por encima de las 


(+*) Publicado en: Mitos y Leyendas de Venezuela, 1992 
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aguas sin mojarse. No dormía, se pasaba la noche en oración y cuando - 


salía de un lugar, sacudía sus sandalias. 


En cierta ocasión se le acercó el señor Molina y él muy triste le 


dijo: 
- Cuídese, porque morirá trágicamente. 


Quince días después lo embistió un becerro manso que tenía en su 


hacienda y murió desangrádo. 


Después de predicar una temporada en el Táchira, el Profeta Enoc 
tomó la vía de Los Llanos. En La Espuma le dijo a la multitud: 


- Este lugar será pronto una playa. 


En efecto, dos semanas después, cuando él y la gente que lo se -- 
guía se habían ido, llovió en la cabecera del río y la crecida fue tan 
violenta que arrasó con todo lo que encontró a su paso; el agua subió- 
de sus límites y los potreros donde había estado el Profeta quedaron - 


convertidos en un desierto de arena y piedras. 


La figura etérea del Profeta Enoc se internó en la sabana. Se tie 
ne noticias de que predicó en Achaguas, Guasimal, San José de Payara,- 
El Yagual, El Samán, San Fernando de Apure y Cunaviche, siempre ense - 
fiardo a vivir mejor y anunciando lo que habría de venir. Misteriosamen 
te desaparece y reaparece de nuevo en Upata y Guasipati. Dicen que se 
fue en una nave luminosa... Los que lo conocieron no lo han podido ol- 
vidar, era tal la atracción que ejercía sobre sus oyentes y seguidores 
que ho sentían hambre, sueño ni cansancio, escuchaban con placer sus - 
palabres proféticas y moralizantes a la vez que les invadía una atmós- 


fera de paz y de amor. 
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Corría el año de 1925... Sucedió un hecho insólito en Santa Ana - 
del Táchira: la aparición de un hombre enigmático que predicó en esta- 
región, cubierto con un manto de paz, una aureola de misterio y sabidu 


ría, pero... ¿Quién era?, ¿existió...? 


En esta leyenda el realismo maravilloso se da en la forma como - 
ocurren los desórdenes de causalidad, espacio y tiempo. £l misterio es 
elaborado a partir de un acontecimiento de doble connotación: natural- 
y Sobrenatural; el efecto psicológico que producía Enoc no tiene expli 
cación racional, tampoco los hechos; existía en él un elemento emotivo 
que impulsaba a seguirlo. Hablaba en parábolas, expresaba lo insólito- 
y vaticinaba la tecnología futura, así como los cambios geográficos - 
violentos como "Este lugar será playa", profecía expresada ante una -- 


mul ti tud. 


La realidad de Enoc se une a lo enigmático, lo misterioso de su - 
origen y lo sorprendente de su partida. El comienza a ser maravilloso- 
de manera inequívoca cuando surge de una inesperada alteración de la - 
realidad, percibida con intensidad en virtud de una exaltación del es- 
píritu que conduce a un modo de estado límite entre la realidad y la - 


irrealidad. 


Existe un notable paralelismo entre la figura del profeta Enoc -- 
con el patriarca Olaf presentado por el poeta Manuel Felipe Rugeles -- 
(1903-1959), en el que expresa que éste llegó de tierras lejanas "a - 
la indígena tierra del oro y del maíz" y "fue un hijo más de aquellas- 


cumbres altas"... 


Tenía una costumbre 
muy simple, inquieta y dulce como el agua: 


¡hablar siempre en parábolas! 
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De él comentaban: - El que escuchamos tiene 
la luz de la palabra, 
que es la verdad de Dios. (32) 


(32) Manuel Felipe Rugeles. Obra Poética. Caracas (1978: 198) 
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5.3 EL PANTANO DE BOROTA (*) 


£l pueblo de Borotá se despierta, la cortina de niebla se va ha- 
ciendo jirones y poco a poco se va disipando. De un grupo de chozas sa 
len unas jóvenes con sus vasijas de barro. Visten con mantas de algo - 
dón prendidas en el hombro con alfileres de espino. Alegres, como los 
pájaros del bosque, se dirigen hacia la laguna en busca de agua mien- 
tras los hombres van de caza, de pesca o se dedican a las labores agrí 
colas. Algunas muchachas se adelantan correteando y jugardo para lle - 
gar primero. Ellas son hijas de los aguerridos aborotaes y tienen el- 
donaire y hermosura de su raza altiva. Entre el grupo se destaca Yubí, 
una adolescente hermosa y fresca como su nombre de flor. Su cuerpo de 
formas esculturales se adivina a través de su larga vestidura prendida 
con gracia sobre los hombros. En la cara de finos trazos destacan los 
grandes ojos negros y soñadores. Camina despacio mirando a la lejanía. 
Sus cabellos largos y sedosos se agitan con el viento. Se detiene al - 
vislunbrar la laguna y la contempla. Suaves oleajes parecen darle la- 
bienvenida. Luego la quietud y transparencia reflejan el cielo azul y 
los árboles de la ribera, algunas nubes ligeramente coloreadas la atra 
viesan empujadas por el viento. Piensa: "Sería hermoso dejarse llevar 


por sus aguas..." 


Las jóvenes llenan sus vasijas. Luego, se entretienen mirándose - 
en el espejo de las aguas mientras peinan sus cabellos. Yubí sonríe al 
contemplarse. Su figura desaparece y ve en su lugar a un apuesto joven 
guerrero que la llama. La muchacha lo contempla extasiada hasta que -- 


una de sus hermanas la liama: 


S ¡Yubíi!, ¡Yubí, vamos! 


——_ ___————— 


(*) Publicado en Viaje Poético por Venezuela, 1992 
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El encanto desaparece y Yubí contesta como si saliera de un sueño: 


- Ya voy..., hermana. 


De mala gana la muchacha toma su vasija y sigue a las demás. Su - 
mirada se pierde en la lejanía y se confunde con el imponente paisaje. 
El Cerro Letreros, con sus piedras grabadas, se difumina. Mira, pero - 


no ve. En su mente está la figura del joven que la llama: 
- ¡Yuií!, ¡Yubi...! 


Su mirada es presencia y lejanía, es laguna y cielo, era como si- 
la laguna se hubiera introducido dentro de ella o ella dentro de la la 


guna. Estaba obsesionada. 


Todos los días las jóvenes aborotaes salían muy de mañana a lle - 
var el agua. Cada día Yubí se detenía más tiempo contemplando su ros - 
tro en el espejo de las aguas hasta que éste desaparecía y retornaba - 


la figura esbelta del guerrero. 
- ¡Yubi!, ¡Yubí, ven! 
- No, no puedo. 


Yubí no se daba Cuenta del transcurrir del tiempo, siempre era la 
Última en separarse de la leguna. Eran sus hermonas o amigas las que - 
la sacaban del ensueño. Ella parecía regresar de otro mundo y caminaba 


como si fuera etérea. 


£l amor había despertado en Yubí. De día y de noche veía al joven 


guerrero. El viento gélido, los árboles y los pájaros repetían susu -- 


Y 


rrantes: 


' 
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- ¡Yubí!, ¡Yubl, ven...! 


Una mañana Yubí no regresó de la laguna. La buscaron por todas - 
partes y la joven no apareció. El eco llevaba su nombre por cerros y - 


valles: 


- ¡Yubí...!, ¡Yubíiii...! 


La laguna permanecía quieta, impasible, como si nada hubiera suce 


dido. Reflejaba en sus aguas el cielo azul y los árboles de la ribera, 


De nada sirvieron los desesperados esfuerzos de los padres de Yu- 


bí para encontrarla. Llegó la noche, con ella la neblina y el frío. 


Con los primeros rayos del sol los pobladores de Borotá fueron a 
la laguna. Por orden del piache, prendieron fogatas en sus contornos - 
para destruir el encanto. Al mediodia, cuendo el silencio era insopor- 
table y el desaliento del padre de Yubí llegaba al límite, sintieron - 


un borboteo, a la vez, las aguas ondeaban. 


Allí, donde ella solía pasar tanto tiempo, estaba su cuerpo sin - 
vida como una flor de loto; eso era ella, una flor de agua. En su ros 
tro una leve sonrisa de felicidad. Quizás en la laguna, había encontra 
do su amor ideal. De la boca de Yubí salió un pájaro de muchos colores 
que voló alrededor de los sorprendidos aborotaes y se perdió luego en 


la espesura. 


El encanto de la leguna se rompió. En sus orillas enterraron el - 


cuerpo de la bella flor. El piache maldijo la laguna: 


- Te maldigo, laguna, el castigo de los dioses de la tierra, del agua- 
y del viento, caerá sobre ti, te secarás hasta convertirte en pantano. 


Aquí, - continuó- en estos lugares, en un futuro se encontrará tan só 
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lo un yermo peñascal. 


Con el tiempo la laguna fue desapareciendo. Hoy no quedan rastros 


de esos hermosos parajes, en su luger, el nombre de El Panteno. 
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La tradición de las jóvenes aborotaes de coger agua en la laguna- 
está plasmada en este mito, con sus ritos funerarios y el piache que - 
le quita el encanto a la laguna y la maldice; con el tiempo su vatici- 
nio se convierte en realidad: la laguna se seca, se transforma en pan- 
tano y posteriormente en erial, de ella sólo queda el nombre. El modo 
de percepción da acceso al universo de lo prodigioso al orientarse ha 


cia la esencia mágica de objetos y fenómenos. 


El aborigen en armonía con una naturaleza exuberante, sus Ccostum- 
bres, y sobre todo-el encanto de la laguna en donde aparece el apuesto 
guerrero que transtorna a Yubí; después la consumación del amor y por- 
último, la metamorfosis en donde por la boca de Yubí sale el alma --- 
transformada en preciosa ave de colores para perpetuarse en montañas y 
páramos de la zona. Aparece lo maravilloso como producto de la percep- 
ción deformadora del sujeto y como un componente de la realidad. Aquí 
todo es extraordinario, los ritos mágico-religiosos dan el resultado - 
apetecido y la fantasía se hace realidad. El rito efectuado por el pia 
che o chamán causa su efecto y los dioses conceden lo solicitado en el 
ritual. La vida de Yubí se prolonga en ave de colores, vuelve así a -- 
los caminos de los orígenes y a espacios intemporales, asume el princi 


pio vital del eterno retorno hacia las formas iniciales. 


Las alucinaciones tienden a transformarse en realidades con bases 
religiosas y mitológicas, no es una realidad tangible sino surgida de- 
la imaginación mágico-religiosa. El viento se humaniza y llama a Yubí, 
la laguna inofensiva es mortal, el guerrero, genio de las aguas, se ha 
ce real y al conjuro del piache aparece inerte pero sonriente la hermo 
sa joven. Se penetra así en un mundo sorprendente: los sucesos, siendo 
reales, producen la ilusión de irrealidad. Surge lo sobrenatural sin - 
apartarse de la naturaleza. Este es nuestro mundo americano, exuberan-— 
te y fantástico, pleno de encanto en donde lo maravilloso se hace pa - 
tente, la realidad tiene un transfondo de irrealidad, entrelazándose - 


la naturaleza con el misterio. 
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5.4 RESURRECCION Y CONTRÁPUNTEO 


Era tan grande la fama de Carmelo Niño que no había fiesta ni ve- 
lorio donde no fuera invitado; recetaba hierbas y curaba a la gente. 
¿stando de amores con Francisca Sánchez desde hacía algunos meses, una 
tarde cuendo iba a visitarla se topó por el camino con una mapanare -- 
que le mordió un tobillo; de inmediato, se amarró la pierna con su pa- 
ñuelo y se sacó el veneno; hasta que cojeando 11egó a la casa de su no 
via. Lo auxiliaron y él dirigió la cura; solicitó que le llevaran un - 
sacerdote para que lo casara con Francisca "in artículo mortis" y le - 
diera la extremaunción. Después, cayó privado. Lo velaron en la casa - 


de Francisca sus familiares y amigos, 


Poco después de medianoche, cuando todos cansados de rezar y to - 


mar, dormitaban, oyeron la voz de Carmelo, quien sentado en la urna de 


cía: 


- ¿Qué estoy haciendo aquí?, ¿por qué me tienen entre cuatro velas? 


No recibió respuesta, todos lo miraron espantados creyendo que - 
era una pesedilla; pero ante ellos estaba Carmelo sonriente, de un sal 


to salió de la urna y pidió miche para celebrar su regreso al mundo. 


Tiempo después Carmelo y su esposa viajaron a Colombia a cumplir- 
le una promesa a la Virgen de Chiquinquirá por su curación. Por muchos 
años siguieron contándose las hazañas de Carmelo Niño, siendo la más - 


celebrada la del Contrapunteo... 


Corría el año de 1890 y jornaleros de Barinas, Apure y Guárico ha 
bían llegado a la hacienda El Diamante para la recogida del café. Los 
días transcurrían entre el ir y venir con los cestos llenos de granos- 
maduros, y en las noches, los patios plenos de algarabía entre música- 


y canto. Al finalizar la cosecha se organizó una fiesta de despedida - 
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en donde cada uno de los jornaleros demostraría sus dotes con el cua- 
tro o la mandolina, así como su gracia en el contrapunteo. Carmelo Ni- 
ño, €ra famoso por lo vagabundo, enamorado, buen bailarín, poeta, cu - 
randero y coplero; incansable en el canto y la bebida, con chispa para 


vencer al que se le enfrentara y de ello se jactaba: 


Yo Soy el gran cantarín, 
canto, bailo, juego y riño. 
án Santa Ana y San Joaquín, 


hay sólo un Carmelo Niño. 


Dicen que Carmelo Niño 
pasa la vida cantando; 
mentira que no es así, 


también vive recetando. (33) 


Carmelo alardeaba de su fama como coplero y curandero, Cuando en- 
tró a la fiesta un desconocido de buena presencia quien lo reta al con 


trapunteo: 


Con que usted es el cantarín 
que tiene tan buena fama 
yo vengo del otro fin, 


yo vengo si se me llama. 


Pero esta noche me he entrao 
tan sólo para cantar. 
Si es que Usté es el cantarín 


yo lo vengo a desafiar. 


Carmelo, picado, contesta: 


(33) José Joaquín Villamizar Molina. Op. Cit. (1978: 9-10) 
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- ¡Yo lo vengo a desafiar! 
¡Cuánta ignorancia revela! 
Carmelo Niño cantando 


alumbra más que una vela. 


Van pasendo las horas y recuerdan episodios y personajes de Santa 


Ána, el forastero canta: 


- Por zoquete y majadero 
yo me lo voy a llevar. 
Carmelo Niño, aquí he visto, 


no sabe sino charlar. 


Hace rato comenzó 
sin que me haya dicho nada; 
cuando cante el gallo al alba 


tendrá el alma condeneda, 


A lo que Carmelo responde molesto: 


- Tendrá el alma condenada 
el que la deje a su antojo; 
yo estoy cantando mis versos 


y le estoy pelando el ojo. 


Carmelo se da cuenta quien es su retador, especialmente después - 


de escuchar las siguientes coplas: 


Este ser tan vagabundo 
será de la diabla el yerno, 
porque solamente sirve 


para atizar el infierno. 
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Preparen la paila gorda, 
dénle candela al fogón, 
pongan todas las parrillas, 


pongan rojito el tizón. 


Zamuro que vas volando 
por las peñas de Río Frio, 
andá deci por allá 


que Carmelo Niño es mío. 


Viene llegando el amanecer y Carmelo comprueba que al terminar el 
contrapunteo se condenará, por ello pide protección a Dios y a la Vir- 


gen: 


- Que Carmelo Niño es suyo, 
eso ya lo va a saber 
Carmelo Niño no pierde 


y aquí lo va a resolver. 


Que Dios te salve María, 
Virgen de Chiquinquirá; 
ponete al lado Carmelo, 


ponete y se salvará. 


¡Ave María de los cielos, 
Virgen del Carmen bendita! 
¡Sagrado rostro de Cristo, 


Santo Cristo de La Grita! 


Por ser la primera vez 
que en esta casa yo Canto: 
¡Gloria al Padre, gloria al Hijo, 


gloria al Espíritu Santo! 
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Al terminar las coplas, Carmelo deja el bandolín y se hace la se- 
ñal de la Cruz, en ese momento su contrincante despide fuego por ojos- 
y boca, se le ve pezuñas y Cola. De inmediato se desvanece envuelto en 
una nube de humo y deja el ambiente impregnado de un fuerte olor a azu 


fre ante el espanto de los jornaleros... 


311 


En esta leyenda de Carmelo Niño, personaje que vivió en Santa Ána 
del Táchira a finales del siglo pasado, se expresa tanto lo real como- 
lo insólito. Hay una continuidad entre naturaleza y sobrenaturaleza - 
que tiende a borrar las polaridades convencionales; la unión de atribu 
tos contrarios así como la mezcla de lo heterogéneo y paradójico, que 


se hace posible por la incorporación de elementos reales y prodigiosoS. 


En la resurrección y contrapunteo lo posible es improbable, deja- 
incertidumbre y da vuelo a la imaginación. Lo fantástico de la resu -- 
rrección de Carmelo hace de la falsedad su mismo elemento legendario - 


que forma parte de un todo inverosímil. 


Las creencias cristianas del personaje están dadas en la invoca - 
ción a Dios y a la Virgen; por otra parte, Satanás, que se remonta al 
Génesis, es la personificación del espíritu del mal que desafía a Car- 
melo e intenta llevarse Su alma. El hecho insólito de que Carmelo mue- 
ra y se levante del ataíd, carece de toda explicación natural. De la - 
misma manera lo real maravilloso se da al final del contrapunteo, don- 
de él comprende quién es su opositor y con gran habilidad lo aleja al 
invocar a Dios y a la Virgen. De inmediato su retador se esfuma trans- 
formado en demonio ante el estupor de la gente; la invocación a Dios - 


produce la sensación de algo inexplicable € irresistible. 


Lo auditivo del contrapunteo y lo visual de la nube de humo, pezu 
ñas y cola junto con el olor del azufre dan la sensación de la transfor 
mación de lo real a lo maravilloso. El efecto de realidad construído - 


por el discurso, es modificado por los efectos de lo fantástico. 


El contrapunteo de Carmelo Niño con el desconocido neutraliza lo 
trascendental. Finalmente, cuando concluye el contrapunteo, el contrin 
cante se esfuma y se produce entre los jornaleros una neutralización - 
de la función referencial, los contrarios convergen, pero no armoniosa 


mente, puesto que su aparente equilibrio significa la huida del sentido. 
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A través de estos mitos y leyendas del Estado Táchira se comprue- 
ba que lo maravilloso y extraordinario se da en ellos, se encuentra lo 
que escapa al curso diario de las cosas y de lo humano, lo admirable,- 
todo lo que es producido por seres sobrenaturales: encantos, ánimas mi 
lagrosas, espantos, aparecidos, imágenes religiosas, tesoros, duendes, 
brujas, encuentros con el diablo y metamorfosis, que producen sensacio 
nes de sorpresa, espanto, miedo, angustia y admiración. Así lo real -- 
puede ser maravilloso y lo maravilloso tiene apariencia de real. Se de 
muestra que al transitar por los caminos de leyenda nos encontramos -- 
con lo real maravilloso, sólo tenemos que alargar las manos para encon 


trarlo. 


Lrorr. 
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6. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


CONCLUS IONES 


La revisión y el análisis de la bibliografía del tema, el reco - 


rrer los caminos del Estado Táchira, hablar con su gente en pueblos, - 


aldeas y caseríos, recogiendo la rica narrativa oral que se manifiesta 


especialmente en leyendas, cuentos y mitos, en los que la fantasía y - 


la imaginación popular no se han perdido, pues la gente sencilla las - 


entremezcla con la realidad expresando: "Me lo contó mi abuelo cuando- 


yo estaba pequeño, es un hecho real" o "Esto no es cuento"; así como - 


el trabajo de seleccionar y procesar esta información, ha permitido - 


arribar a las conclusiones siguientes: 


1.- 


Se ha comprobado que existe en el Estado Táchira una tradición -- 
oral que enriquece la narrativa a través de leyendas y mitos, cuya 
búsqueda llevó a conocer creencias y Supersticiones basadas en as 


pectos mágico-religiosos. 


Se ha corroborado que la fantasía y la imaginación popular no se- 
han perdido, por ello la gente sencilla las entremezcla con la rea 
lidad y las revive al contarlas; no cabe duda que para el pueblo- 


las leyendas son ciertas. 


No se han encontrado, en el cúmulo cultural de la tradición oral - 
del territorio que abarcó nuestra investigación, leyendas ni mitos 
aborígenes puros de ninguna de las numerosas etnias que lo habita- 
ron; sólo se conservan elementos de ellas en los encantos de lagu 


nas, pozos, quebradas, montañas y selvas. 


Se constata la riqueza temática de los mitos y leyendas del Estado 


Táchira en las numerosas y variadas muestras recogidas. 


Se halló en algunas narraciones una imbricación entre los elemen - 


tos aborigenes y la tradición cristiana. 


Se han tejido y conservado leyendas de imágenes religiosas motiva- 


das por el fervor popular. 


Se cuentan narraciones de almas que después de muertas no han en 
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9.- 


contrado la paz. Unas veces las personas a quienes se aparecen tie 
nen la sensación de espanto y terror; otras, la de estar en presen 
cia de un espíritu bueno. Existen aparecidos que si se les respeta 
son benéficos, habitan en diferentes lugares del Estado Táchira: - 
La Grita, El Cobre, San Pablo, Michelena o Lobatera; este es el ca 
so de £l Caminante, La Copita de Oro, La Copita, El Cedacito o El 
Pañuelito de Luz, que siendo la misma luminaria recibe distintos - 


nombres, en los que se repite la historia con variantes. 


Se cuentan leyendas de ánimas milagrosas; a ellas acude el pueblo- 
con fe y esperanza en busca de ayuda; es el espíritu humenitario y 
bondadoso de personas que generalmente desaparecieron en forma trá 


gica. 


Se corrobora que, contrario a lo que se piensa con respecto a la - 
electricidad y especialmente a la tecnología, los tesoros ocultos, 
brujas, duendes y diablos han desaparecido, pero aún pueblan nues- 


tros campos, aldeas y ciudades. 


10.- Se constata que la tradición oral conserva leyendas de tesoros -- 


que no siempre llegan a rescatarse, pues depende del pacto y de- 
la intención de quien los intente recobrar. Cuando la codicia y - 
la mala fe se apoderan de la persona que va a buscarlo, el tesoro 
se hunde para siempre o se convierte en cenizas. Cuando la inten- 


ción es buena se logra el propósito. 


11.- Se ha comprobado que existe una variada temática acerca de narra- 


ciones del espíritu del mal, desde los pactos diabólicos para ob- 
tener riquezas a cambio del alma, hasta las apariciones que asus- 


tan a la gente o la trasladan de un lugar a otro. 


12.- La tredición oral de Santa Ana del Táchira conserva la historia- 


legendaria de Carmelo Niño y su contrapunteo con el diablo ocu - 
rrido en 1890. Años después en 1934, el escritor Rómulo Gallegos 
hace alusión a esta temática en su novela "Cantaclaro"; luego, - 


en 1947 el coplero Justo Borrego, en Para-Para de Ortiz, Estado- 
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13.- 


14.- 


15.- 


16.- 


17, .” 


Guárico, Cuenta una historia similar a la de Carmelo Niño. Por - 
fl timo en 1957, el poeta Alberto Arvelo Torrealba publica "Floren 
tino, el que cantó con el diablo", basado en el mismo tema. Ésto- 
nos hace pensar que esta historia legendaria, originada en el Es- 
tado Táchira, pasó con los jornaleros a través de la oralidad a - 
Guárico y posteriormente al Apure y Barinas. Anteriormente en Chi 
le, en 1790, y en Argentina en 1838 y 1872, se recogieron y escri 


bieron obras basadas en la misma temática. 


Se encontraron míltiples narraciones orales acerca de brujas, des 
de las que hacen hechicerías y travesuras, hasta las que se tras- 
ladan en las noches convertidas en zamuros u otros animales ne -- 
gros. La gente cree en ellas y las mira con temor, las asocia con 


la magia negra y con el diablo. 


Se presenta a los duendes como seres traviesos y enamorados, con- 
funden, asombran y son invisibles para la mayoría de las personas, 
protegen la flora y la fauna, dominan los elementos naturales o - 
tratan de avisar un peligro. Estos Seres se encuentran tanto en - 


la ciudad como en el campo. 


Escasean los mitos de origen; en la muestra recogida no se halla- 
ron mitos aborígenes, únicamente se encuentran algunos en docunen 
tos antiguos, en su lugar quedan leyendas de encantos dejadas por 


los indios que recuerdan sus ritos. 


Se ha confirmado, a través de este trabajo de recolección y ade - 
cuación de mitos y leyendas del Estado Táchira, que lo maravillo- 
so y extraordinario se da en cada uno de ellos, encontrándose lo 
que escapa al curso diario de las cosas y de lo humano, lo admira 
ble, todo lo que es producido por seres Sobrenaturales: encantos, 
ánimas milagrosas, espantos, aparecidos, imágenes religiosas, te- 
soros, duendes, brujas, encuentros con el diablo, así como dife - 


rentes metamorfosis. 


Se patentizan desigualdades regionales en cuanto a la conserva -- 
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ción de leyendas y mitos, tal es el caso de Monte Carmelo en don- 


de los lugareños expresan haber perdido la memoria colectiva. 
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RECOMENDACIONES 


Urge continuar el rescate de leyendas y mitos de la región para - 
cumplimentar el derecho de nuestros descendientes de conocerlas y 


poderlas contar. 


Sugerimos a las Universidades y organismos del Estado apoyar la in 


vestigación y publicación de narrativa y poesía de tradición oral. 


Debe hacerse un minucioso trabajo de campo y una revisión biblio - 
gráfica profunda con el objetivo de encontrar, rescatar y divulgar 
los posibles mitos y leyendas aborígenes antes de que éstos se es- 


fumen en el tiempo y en el olvido. 


Dada la riqueza de nuestra memoria colectiva, es necesario Crear - 
en las Universidades y en especial en la Universidad de Los Andes, 
Núcleo Táchira, la cátedra de Literatura de Tradición Oral, comple 
mentándola con talleres y conferencias, lo cual permitiría que se 
valore y transmita la importancia que tiene para nuestra idiosin - 


crasia el conocer nuestras raíces. 


Debemos conservar el ánimo y seguir en la búsqueda de leyendas y- 
mitos para que esas ricas minas del conocimiento no se agoten, -- 
pues alín queda mucho por investigar; apenas estamos en el comien- 
zO y contamos con la segurided de que mientras el hombre viva, ha 


brá sueños, fantasias y leyendas. 
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ANEXOS 


ANEXO 1 


TESTIMONIOS ORALES 


ENCANTOS 


Los Encantos de la Quebrada Blanca, Rita Salcedo, 86 años, San Pablo 
La Ciénaga del Alto del Niño, Manuel Domínguez, 64 años, Seboruco 
La Laguna Bl Quemado, Emérita Guerrero, 71 años, Seboruco 

Los Encantos de las Lagunas, Benjamín Mora, 75 años, La Grita 

La Laguna Brava, Efraín Márquez, 76 años, La Grita 

La Madre de la Noche, Efraín Márquez, 76 años, La Grita 

£l Niño de Oro, Marina Duque, 56 años, La Grita 

El Ave Gigante, Gilberto John, 40 años, San Cristóbal 

Los Encantos de la Selva, Gilberto John, 40 años, San Cristóbal 

Los Dos Paticos, Antonio Arellano, 80 años, La Grita 

La Laguna del Real, Ramón J. Medina Escalante, 48 años, Caserío del- 
Real, Michelena. 

La Laguna de La Colorada, Luis Pernía, 78 años, Colón 

La Piedra de Los Ceibos, Nelsa Coromoto Cardozo Araque, 52 años e In 
dira Aguilar, 13 años, Colón 

Luces en la Noche, Yermizon Pinzón, 13 años, El Pueblito 

El Guardián de las Aguas, Flor María Huérfano, 72 años, Santa Cruz - 
de la Victoria. 

Los Encantos del Cerro El Campanario, Alfonso Peña, 46 años, Rubio 
El Pozo Encantado, Eliseo Eslava, 75 años, San Vicente de la Revan - 
cha. 

Los Encantos del Pozo El Tambor, Fredy Omar Ruiz, 56 años y Elena de 
Cárdenas, 39 años, Zorca. 

La Laguna de Capacho, Jesús Alfonso Vivas, 10 años, El Llanito, Capa 
cho. 

El Arbol Encantedo, Alumnos de Éto. Grado Escuela Básica de San Lo - 
renzo, de 10 a 12 años, San Lorenzo. 


El Encento de la Montaña, Trina Michelangeli, 42 años, San Cristóbal 
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IMAGENES RELIGIOSAS 


La Inmaculada Concepción de Toituna, Marino Jaimes Villamizar, 35 - 
años y Formosina Villamizar de Jaimes, 65 años, Toituna. 

El Niño de El Llanito, Edita Sánchez, 74 años, £l Llanito 

El Cristo de la Agonía, Jesús Vicente Useche, 46 años, y Félix Baloi 
Casanova Rosales, 73 años, Michelena 

Los Pies Quemados, Mirian González, 50 años, Santa Ana 

La Virgen Indígena de Peribeca, Anunciación Delgado, 72 años, y Can- 


delaria Delgado, 85 años, Peribeca 


ESPANTOS 


Marionetas, Alumnos de 6% Grado, Escuela Básica de San Lorenzo, de - 
10 a 12 años, San Lorenzo 

La Mujer de Rojo, Jesusa Ramírez, 65 años, San Cristóbal 

La Casa Encantada de La Romera, Hortensia Alcedo, 51 años, San Cris- 
tóbal 

La Casa Encantada de la Calle Quince, Estrella Orjuela, 50 años, San 
Cristóbal 

La Casa Encantada de Barrio Obrero, Dany Camacho, 20 años, San Cris- 
tóbal 

La Casa Encantada de la Carrera Nueve de Táriba, Trina Michelangeli, 
42 años, San Cristóbal 

Mugidos en la Noche, Asunción Vera, 37 años, Vega de Aza 

El Hombre del Tabaco, Marina Mora, 29 años, La Grita 

El Sacerdote sin Cabeza, Benjamín Mora, 75 años, La Grita 

La Desconocida de Pregonero, Hortensia Alcedo, 51 años, San Cristó - 
bal 

El Paquete, César Delgado, 46 años, Lobatera 

Las Metras, Alfonso Peña, 46 años, Rubio 

Los Arrieros de Delicias, Otilia Fernández, 52 años, Rubio 


El Zapato, Ana Victoria Chacón, 38 años, Santa Ana 
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Los Espantos de El Llanito, Liliam Desiré Navas, 12 años, El Llanito 
La Naciente de El Rincón del Biso, Gladys Bonilla, 12 años, El Llani 
to 


APARECIDOS 


án la Policlínica Táchira, Carmen García, 25 años, San Cristóbal 
Deuda Saldada, Facundo Zambrano, 58 años, San Pablo 

La Copita, José Manuel Velazco.Chacón, 13 años, San Pablo 

La Niña del Arbol, Ruth Estela Mora, 26€ años, La Grita 

El Caminánte, Efrain Márquez, 76 años, La Grita 

En la Carretera de La Represa, Juan Carlos Morales, 28 años, San -.- 
Cristóbal 

La Indiecita de la Quebrada, Primitivo Guerrero, 35 años, La Florida 
Un Pañuelito de Luz, José Hermes García Molina, 49 años, Lobatera 

La Maestra de Lobatera, Hernán José Machado Carrero, 39 años, Vega - 
de Aza 

El Cedacito, Félix Baloi Casanova Rosales, 73 años, Michelena 

La Curva de los Cafetales, José Antonio Pabón, 82 años, Aldea Cali - 
che, Ayacucho 

Pasos en el Cafetal, Inés del Rosario Pedraza, €8 años, Tres Esqui - 
nas 

Las Tres Cruces, Alfonso Peña, 46 años, Rubio 

El Hachonero de Peribeca, Ifigenia Rodríguez de Cárdenas, 80 años, - 
Peribeca 

El Hospital de El Piñal, Trina Michelangeli, 42 años, San Cristóbal 
La Enfermera de San Lorenzo, Trina Michelangeli, 42 años, San Cristó 


bal 


ANIMAS MILAGROSAS 


Anunciación, Gerson Gómez, 35 años y varios informantes, San Cristó- 
bal 
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El Soldadito, José Hermes García Molina, 49 años, Lobatera y varios- 
informantes 

El Cristo Roto, Tinita de Joaquin, 73 años, San Cristóbal 

Dionisio, Félix Baloi Casanova Rosales, 73 años y Jesús Vicente Use- 
che de 46 años, Michelena 

El Doctor Quintero, Félix Baloi Casanova Rosales, 73 años, y Jesús - 
Vicente Usecre, 46 años, Michelena 

Benjamín Charles, Gerson Gómez, 35 años, San Cristóbal; Armando Cal- 


derón, 60 años y Cristóbal Jiménez, 59 años, Vega de Aza, y otros. 
TESOROS 


Las Pailas, Juan Antonio Mora, €C años, La Laguna, Palmira 

El Tesoro de don Daniel, Juan Antonio Mora, 60 años, La Laguna, Pal- 
mira 

El Tesoro de la Quebrada de San José, Marina Mora, 29 años, La Grita 
El Caldero de Cobre, José Ramón Valero, 45 años, La Grita 

El Arbol Seco, Celina Ramírez, 25 años, Pregonero 

La Cuesta del Diablo, Tesesa de Rueda, 62 años, Colón 

El Tesoro del Cafetal, Leticia Morales de Fuentes, 56 años, El Pue - 
blito 

Ceniza, Jimmy Alexander Caicedo Albarracín, 13 años, El Pueblito 

La Casa Derruída, Jesús M. Cacique, 14 años, El Pueblito 

El Tesoro del Abuelo, Celina Cruz de Zambrano, 72 años, Zorca 

La Mujer de Blanco, Lilian Desireé Navas, 12 años, El Llanito, Capa- 


cho 
ENCUENTROS CON EL DIABLO 


El Calvario de La Ermita, Yiherd Duarte, 13 arios, El Llanito, Capa - 


cho 
El Caballo Blanco, Mario Chacón, 88 años, Palmira 


El Gato Negro, Fernando Gómez, 88 años, Angarabeca 
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Entre Nubes, Iván Roa, 45 años, Queniquea 

El Tesoro de El Arenal, Carmen Roa, 30 años, San Cristóbal 

El Gigante del Río Uribante, Marcos Uzcátegui, É0 años, San Pablo 

La Cruz de las Misiones, Juan Antonio Mora, €0 años, La Laguna, Pal- 
mira 

La Curva del Diablo, Milagros del Valle García Vivas, 14 años, Colón 
El Jinete de Colón, Gabriela Fuenmayor, 12 años, Colón 

En la Bodega de San Pedro del Río, Jesusa Ramírez, 65 años, San Cris 
tóbal 


Un Pacto Frustrado, Rosario Monsalve Torres, 74 años, Tononó 
BRUJAS 


Maleficio, Dora Rangel, 35 años, San Cristóbal 

La Bruja Ruperta, María del Carmen Monsalve, 78 años, El Pueblito 
Los Guácharos del Barranco Colorado, Arcadio Carrero, 50 años, San - 
Pablo 

La Lechuza, Gladys Márquez, 36 años, La Grita 

La Laguna del Buitrón, José Hermes Garcia Molina, 49 años, Lobatera 
El Pájaro Negro, Elizabeth González, 14 años, El Pueblito 

El Patio de las Brujas, José Joaquín Villamizar Molina, 65 años, San 


Cristóbal 
DUENDES 


Presagio, Luz Marina Rivas, 283 años, San Cristóbal 

Niebulones, Tinita de Joaquín, 73 años, San Cristóbal 

El Garabato del Chícaro, José Hermes García Molina, 49 años, Lobatera 
El Duende de la Laguna, Pedro Albano Huérfano Sanabria, 54 años, El- 

Valle de Santa Rita 

La Placita del Duende, Ana de Jesús Bautista, 72 años, Santa Rita de 


Miraflores 
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El Duemdecillo de San Lorenzo, Niños de Sexto Grado, Escuela Básica, 
San Lorenzo, de 10 a 12 arios 


Pasitos en la Hierba, Trina Michelangeli, 45 años, San Cristóbal 
MITOS DE ORIGEN 


La Laguna de El Morro, Élena de Sánchez, 78 anos, Táriba 
La Naciente de la Virgen, Tomasa Velázquez, 43 anos, El Pueblito y - 


José Javier Gómez, 50 años, El Pueblito 


REALISMO MARAVILLOSO EN LEYENDAS Y MITOS DEL TACHIRA 


La Corona de la Virgen, Efraín Márquez, 76 años, La Grita 

El Profeta Enoc, José Grimaldos Ruíz, 75 años, San Cristóbal y Dióge 
nes Herrera, 65 años, Upata, Estado Bolívar 

El Pantano de Borotá, Horacio Moreno, €9 años, San Cristóbal 
Resurrección y Contrapunteo, José Joaquín Villemizar Molina, 65 años, 


San Cristóbal 
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ANEXO 3 


EL MITC DE AMALIVACA (34) 


Cerca de la sierra óncaramada, a orillas del Cuchivero, habitaron 
los tamanacos, que se alimentaban de frutos silvestres y de los pesca 


dos qe cogían en las quebradas de la sabana o entre las aguas del Ori 


ñoco. 


Al Orinoco llegaban el Suapure, el Caura, el Cuchivero y otros mu 
chos ríos, entregándole sus corrientes y aumentando así su poderoso - 
caudal, que se encrespaba unas veces en torbellinos de espuma, desli- 


zándose otras sobre la tierra suavemente, como una enorme culebra. 


En cierta ocasión el río comenzó a rugir como si en su fondo esta 
llasen los truenos y rayos de una tormenta. Elevó después sus aguas, - 
se desbordó de su cauce y Saltó a borbollones por encima de las matas 
y de los árboles, sobre las rocas y los cerros, anegando las chozas de 


la gente y dejando cubierta toda la superficie de la tierra. 


Los tamanacos quedaron ahogados por aquella gran inundación y sólo 
lograron salvarse un hombre y una mujer que se refugiaron en la altisi 


ma roca Tepu-mereme, sobre la gran cordillera que se levanta frente al 


río. 


Desde allí pudo ver la pareja cómo las aguas habían cambiado el - 
aspecto del mundo y cómo en lugar de los valles, de las palmeras y de 
las ceibas, f£flotaban restos de troncos desgajados, rocas desprendidas, 
fango y rotos bejucos entre las aguas enfurecidas del gran río, que to 


do lo habían destruido y transformado. 


Ñ Llenos de temor, los ojos del hombre y de la mujer sólo alcanzaban 


(34) María Manuela de Cora. Kuai-Mare. Caracas (1972: 81) 
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a ver el agua que se batía contra la montaña, con un desconocido estré 


pito nunca hesta entonces escuchado por las gentes. 


Pero cuando ya pensaban morir sobre la roca, vieron de pronto una 
extraña canoa que avanzaba por encima del oleaje, manejada por un hom- 


bre alto y fuerte, de agudos ojos brillantes como la luz. 


Era Amalivaca, padre de las gentes que nacerían después, el cual 


traía con él en la canoa a su hermano Vochi y a sus dos hijas. 


Cuando Amalivaca llegó a la Encaramada, pintó sobre la roca Tepu- 
mereme les figuras de la luna y del sol, atracó luego en una gran ca - 
verna abierta en la montaña, y comenzó a rehacer el mundo ayudado por- 
su hermano Vochi, y a arreglar las aguas del río para que volvieran de 


nuevo a su cauce. 
Y Amalivaca pensó: 


- Si las aguas fuesen hacia arriba y hacia abajo, las gentes no ten —- 
drían que Cansarse tanto navegando contra la corriente y podrían subir 


y bajar con más facilidad. 


A Vochi le pareció bien esta idea, y los dos se pusieron a traba- 
jar con toda su fuerza, mayor que la de ningún ser humano, para conse- 
guir su propósito; pero aunque lo intentaron durante mucho tiempo, no 
pudieron lograrlo y entonces hicieron que las corrientes bajasen de la 
montaña hacia el mar y que el viento soplase de mar a la montaña, para 


que no fuera tan difícil a los hombres remontar el Orinoco. 


Después, Amalivaca tocó su tambor, que era una enorme piedra que 


sobresalía en las llanuras de Maita, y dijo a la pareja: 


- He venido de un lugar que está más allá de la otra orilla del río y 
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quiero que repobléis de nuevo la tierra. 


- ¿Cómo haremos para hacer pronto tantas gentes como habíamos antes de 


la inundación? - le preguntaron ellos. 


- Coged los frutos de la palma moricre y arrojadlos hacia atrás por en 


Cima de vuestras cabezas - les contestó Amalivaca. 


El hombre y la mujer buscaron la palma de la vida, que otra vez - 
alzaba sobre la tierra seca su tronco floreciente, le arrancaron los - 


frutos y los arrojaron a su espalda, como se lo había dicho Amalivaca. 


Y de cada semilla, en cuanto caía al suelo, se iba formando un hom 
bre y una mujer tamanacos, que fueron los padres de las nuevas genera- 


ciones. 


Las hijas de Amalivaca, acostumbradas a viajar con su padre por - 
los ríos y caminos de la tierra, andaban siempre por la montaña y el - 
bosque, cortando orquídeas para adornarse el cabello; pero Amalivaca - 
quiso que ellas fundasen una raza de hombres y, quebrárdoles las pier- 
nas para que no pudieran seguir corriendo de un lado a otro, las unió- 
a los varones nacidos de las semillas del moriche, para que fuesen ori 


gen de las gentes. 


Después de aquello, el padre y salvador de los tamanacos, el gran 
Amalivaca, de ojos brillantes como la luz y fuerzas más poderosas que- 
las del río, se embarcó de nuevo en su curiara, remontó la corriente - 
del Orinoco y se marchó más allá de la otra orilla, hacia lugares des- 


conocidos, de los que nunca volvió. 


Y sus descendientes se extendieron por la tierra y aprendieron a- 
construir churuatas para deferderse de las lluvias; desbrozaron los - 


bosques para plantar sus conucos y sembraron en ellos yuca y maíz; te- 
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jieron cestos y chinchorros con las fibras de las palmeras, y formaron 
azadas y palos, totunas y taparas, vasijas para cocinar sus alimentos- 


y arcos y flechas para derribar a los venados y a los manatíes. 


Arrancaron el brillante plumaje de los arrerdajos y de los papaga 
yos para adornar sus cabezas, formaron con los huesos y las pieles de 
los animales flautas y tambores para acompañar los movimientos rítmi - 


cos de sus danzas sagradas. 


Los más valientes de entre sus hombres fueron nombrados caciques- 
por la tribu, y llevaron a las gentes a la victoria en las luchas con- 


las tribus vecinas. 


Así vivieron los tamanacos y así vieron pasar durante soles y lu- 
nas las aguas del Casiquiare hacia el gran río. Hasta que cierta vez,- 
de más allá del mar, llegaron unas extrañas y gigantescas canoas de -- 
forma desconocida para las gentes, y de ellas saltaron a tierra hom - 
bres pálidos y fieros, que se cubrían con cueros más duros y brillan - 


tes que las resbaladizas pieles de los caimanes, 


Eran poderosos como hijos de un espíritu y bajo el fuego de sus - 
armas sucumbieron los tamanacos, que poco a poco fueron desaparecien- 
do de la tierra y abandonando sus conucos y sus chozas a los hombres - 


blancos de pelos en el rostro. 


No volvió a oírse en el bosque el redoble de sus tambores ni el - 
suave sonido de sus flautas. Se apagaron sus gritos de guerra y sus -- 


flechas dejaron de cruzar el aire de las sabanas. 


Pero ni el huracán ni las lluvias que cayeron sobre la montaña - 
han logrado borrar los signos de la roca pintada que Amalivaca, padre- 
de las gentes, grabó como señal de su paso por la tierra en la edad de 


las aguas. 
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